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Zapatería "LA VALENCIANA" 
Rsta ca.sfl pailicipa a su clieiilela y al publico en g". 

iieía!, que ha recibido los calzados de lona cou piso de 
gmn.i, marca regis l iada. 

T Mnbién acaba de recibir los acredi lados zapak )S eu 
•n g; >• y co lor , horntas última novedad, de la conocida 
c a s . t ^Colonia» ; ; ' 

l'̂ i calz.-idos lantasía, para señoras , y sefíprilas, hay 
tin 1 gran variedad eu novedades líltinia creación de la 
moda . V . 

Los preci )S c o m o siempre, sin competencia posible, es 
decir, más baivitos qne nadie V í ) ^ A ? 

Z O R R I L L A 1 . - L O R C A 

N O T A : Se hacen toda clase de c mpo.siura-s. 

PARA LA TARDE 

DE LA ESPAÑA INCORREGIBLE 

l Y A H A Y U N 
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HLQL DELGADO ¡ 
Medicamentos purísimos 
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R E S P O N S A B L E ! 

Así.Tdl coitio .siieii."!. lUii «re.spoiisab^e»l 
Extrañará a las geiite.s. Sorj)reiidi'rá, sin duda, este nuevo ¡eure-

.Ka! de nuestio Arciuímedes fiscal. Parecerá increíble .'),i,ii?. después 
<ie tanto buceainienío en ci lurbi<s> y proceloso mar de nuestra ac-
Inación proledora en Marruecos, al fin, se haya dadivcgii mj- 5^!-
j)ab!e. Siu €>nbargo, ahí está. Miradle'agobiado por el peVó 'de'un 
}>r(C'esatiriento que sobic el gravita: es uu ciudadano que rccienle-
iiieiile vestía los valientes colores del ro¡)aje militar. ¿Un .l^ini^tro 
<le la Guerra? ¿Un geueral? ¿Un oficial de complemento, acaso? 
ilLih! iQaiéu piensa eu eso! ¿U.i po íñco? ¡«Vale retro»! i<Noü im 
kiiigere»! 

El presente responsable es más iwodesto. Es nn sol lado; un sol­
etado liruso! Ante unos galones—de cabo siquiera—la responsabili­
dad se espanta, huye atemorizada, Pero can un soldadito- y más 
con ua soldadito español de los que no caen dentro de ningún gra 
<U) de consanguinidad ni afinidad de alguno de nuestros ínclitos 
representantes en Coit-'S—no hay cuidado, cualquiera puede alie-
cverse. 

Cuando comentamos en otra ocasión ei admirable libro de Gi­

ménez Caballero, calificáb.imos su galana prosa de pacifica litera, 

tura, si'^ sbspecliar ni reiiKUaineníe, que pudiera encerrar la más le 

ve transgresión de las disposiciones penales, comunes ni militares 

L l realidad nos demuestra ([ue incnri imos eu un error. El fiscal 

li.i eiuontiado la más tenible maleria de delilo en la filigrana 

aquellas página'-', y su autor—según se nos comunica—«dentro de 

poco tiempo estará, desgraciadamente, condenado a fres o cuatro 

tinos de cárcel». 
¿Precci)to legal infringido? Veamos. .Mas, ante todo, una cuestión 

]irevia. ¿Trátase de un gobernante...? ¡Caramba! iQué sensible! No 
se lia inventado todavía una ley qne espccificpie la culpabilidad del 
alto finiciodariü. Y como la Constitución declara que nadie «puede 
ser procesado sino en virtud de leyes anteriores al delito»—icuán-
lo lo laiiieiilainos, indignado pueblo!—, no es [>osibe aplicar en es 
(e caso correctivo de ninguna especie. 

Pero ¿se trata de un seiicil o ciudadano, de un honrado i)aliiota, 
que lio calla en presencia de lautas vergüenzas como le rodean, 
(jue no oculta su exa'tada jirotesla contra las inmoralidades e inep-
t-lnd.s que dentro y fuera de! Ejércilo coiitemi)la...?,Ah! El caso es 
<listinto. Para esto si se crearon con íi/j/'í'/'/o/'Wí^'í/pieccj los'puniti­
vos. Aquí eslán. Son muchos. Uno cnalouiera basta. Este' misTio, 
de la odiosa ¡' humillante ley de Juris<licion^s;'Los qne de palabra 
o i)or escrito, por medio de la imprenta, t^ravado u otro medio m* 
(.Juica de publicación, en estampas, alegorías, caricaturas, emble 
mas o alusiones, iuiurien u ofendan clara o enciibieiíameiite al 
Ejército o a la Armada o n institucioues, armas, cla.ses o cuerpos 
'Kierininados del mismo, serán castigados con la pena de prisión 
correccional. Y con la de arresto mayor, Ids qué por los mismos 
medios iiLMigaren • irectainente a la insubordinación'en institutos 
armados o a apartarse del cuTni)limieiilo de sus deberos militares a 
])ersonas que sirvan o estén llamadas a servir en las fuerzas uíicíp 
Hales de tierra o nni'>. Y si 110 se estima suficiente, v^mI otro, asi 
tiiismo <ie la sonrojante ley de Jurisdiciones: «La apologia, de los 
'd..-lilos co n;;)r<'ndid>is en esta ley, y la de los ilelinciicntcs, sr c-isli-
¿arán cyii la pi.na de a^rrcsto inayin". 
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| [ 1 D[ H I E L Y 
Instalada a la espalda de la «Fuente del O r o » con to­

dos los adelantos modernos . 

Fabr icac ión diaria de hielo, con agua potable analiza­

da químicamente, para segura garantía de los consumi­

dores. „ 

Despacho al por mayor en dicho establecimiento. 

Espalda de la Fuente del Oro.-Lorca 

A Bonito y extenso surtido 
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El i'onocimicirto de tales delitos e.stá atribuido a la jurisdicción 
de Guerra por la nu-iicionada ley, en concordancia coa el ait. 7." 
del Código dejusticia militar. ¿H y na-ia más de¡)resivo para ti P.i 
der civil que este absoluto e irracional fuero de Guerra?¿Hay 11 ubi 
más peligroso para la garantía, individual (|iie ese bár!)aro de­
lito de apología? ¿Puede hallarse algo más antijii í iico, más antiló 
gico,más brutalmeníe castrensv.'qne esa injuria 11 ofensa «encubier­
ta»? InnuuieraWes y mny proftrndo*; clamores han sido elevados yi 
conira la vigencia prolongada de tan absurda l/y de lurisdiciones, 
que Maura calif có de «aparato ortopédico». A despecho de todos 
los embales permanece, no obstante, cad 1 día más firme, cada vez 
má^ enraizada sobre las espuelas. Espuelas que lio; se clavan sa-
ñndameiite en los ijares del sufiido B ibieca españ il,ya que h ni si-

i do impotentes para la doma del fiero Bucéfalo africano. 
¡Hasta cuándo—manes de Cicerón—el fantasma militar nos anu 

dieiitarácoii su presencia! iPor cuánto tiempo todavía lo tolerare­
mos, lo consentiremos, lo sufriremos! 

El Fiscal, en estos días,no se da punto de reposo. Hoy, G méiiv'z 
Cabal'ero; ayer, }iméa2z de Asúa, insigne profesor de D reclio Pe 
nal en la Centra!, igualmente querido amigo nuestro. ¿Mera casua 
lidad? ¿Plan preconcebido de sofocarlas voces que demandan jus 
ticia? El pueblo tiene perdidí ya la confianza desde hace largo rato, 
y todo lo encauza por la senda de la suspicacia y del recelo.Plensa 
que se le (piieien birlar las responsabilidades. Teme—con harto fiin 
damento, por desgracia—que los señalado/S por el dedo nacional 
como culpables, encerrados ahora en el ciibikte que a sn dereclia 
ha colocado el Gran Prestidigitador miui.teri il,le sean escaniolea 
dos al "malabarizarlos" sobre cl cubilete de la izquierda. En todo 
.se ve la trampa y el caitón. 

• Mas no nos dejemos burlar! Violentamente, si a ser preciso lie 
ga, exijamos, impongamos las verdaderas rcsponsabilidades.Y pro 
testemos coii tod;is nuestras fuerzas, im|)id.rmos con la vii'didad de 
uu país no emasculado, que se consumen atropellos rt veladores de 
'fgnominioííos planes de política, como los que al presente amar 
gaii las horas de t-tn esclarecidos españo'es cu d Jiménez de ^súa 
y Ernesto Giménez Caballero. 

F. SALMERÓN 

DR. PAJARES SANCHA 

Las seguidillas, 
rectificadas 

7"e/7/Vi que suceder. Cuando a 
yer reproduciatnos las llamadas 
•.fegnidíllas riel á»';; Sánchez Gue 
ría, \'a indieáhañioi.qué, ¡pro-
bablemente^eslaiñan un poco 
alieraaás. 

Bn efecto: La Epoca de ano­
che daba la verdadera lección, 
cl lexío genuino y ne vrietur, 
coí; toda sn aiihíridad de órga­
no del partido^responsable de 

' ésas seguidillas. . 

IModestameulé 'sé les qjuita%n 
portancia; pero, a fin de que no 
se atribuyan a sn/^ntor culpas 
ajenas, las reproduce tales y co­
mo las co/)ianios a coníinneción: 

«Como nunca viajo 
sin nn objeto, 
al venir a Alicante 
bauticé a un n eto. 

Hoy hevenido.a Elche 
por carretera, 
y resilla el bautizo 
de una palmera. 

Prometo en el otoño 
venir señores, 
a bautizar... a muchos 
conservadores.» 

I Sépase, pues, que de esto ya 
nadie tiene la ^ul/ia más que el 
señor Sánchez Gneiia. Aqui na 
hoy error de transmisión ni nn 
la copia de periodista.- Son tan 
inatacables como si se huJíiesen 

I publicado en la Gaceta. Y asi 
Lonviene qne se citen, por todo 
el qne quiera citarlas, desde 
aqui hasta el dia del/nicit>; dia 

\ tremendo, en qne han de exigir 
i .se, en pleno valle de josafat, to-
I das tas responsabilidades mili-

tares,, civiles y poéticas. 

D S L I l S r S T I T T J T O I ^ T J B I O 
F.;;pecin!isl<i en enfermedades del e s tómago , 

I l igado e Intest inos 
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La propaganda 
bolchevique 

(í)e nuntra Ci>la/'in'aiii>n) 

F u el Ateneo de Madrid, 

! y es de .suponer qne con la 

I anuencia del Gobierno es-

pailol, ha dado una confe 

reiicia un titulado agente 

comercia! del Gobierno ru 

I so de los soviets, qne no es 

ni más ni menos que p iopa-

gandista bolchevique. 

Fl confeiviicianfc, con 

gi'dii cinismo, pretendió des 

hacer todas las s o m b r a s 

que pesan sobre el gobier­

no soviético y si no dijo 

que Rusia era una Jauj'", a 

firmó, sin pruebas, c laro 

está, que aquel pais es, cl 

ideal para los que se dedi­

can a | a s transacc iones c o ­

merciales. To'nando, sin du 

da , por tontos, a l o sco .ner -
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